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LA INAUGURACION DE SANTA CRUZ.
Kl Círculo Mercantil.

Los elementos más valiosos de la vida ma
drileña, los gremios, la industria y el 00- 
mercio, agrupados por los lazos del interés 
común y del compañerismo, constituyeron, 
hace algunos años, una de las asociaciones 
más poderosas ó importantes de la capital de 
la Monarquía: el Círculo de la Union Mar* 
cantil é Industrial, cuyo nombre se halla 
grabado en el oorazon de todos los buenos 
granadinos con los indelebles caracteres de 
la más sincera gratitud.

En aquellos aciagos dias que sucedieron á 
la apolíptica y tremenda noche del 24 de di
ciembre de 1884, cuando los granadinos, 
consternados por los extremecimientos de la 
tierra que destruían sus hogares, apagaba la 
vida de sus mujeres y de sus hijos, y su
míalos en la desesperación y en la miseria 
más espantosa, convirtieron sus ojos á la hu
manidad, pidiéndole los consuelos del amor 
y de la filantropía, la primera voz que hubo 
de responder á sus lamentos, la primera ma
no que de fuera de la provincia vino á miti - 
gar su desventura, fue la de esta asociación 
ilustre; los honrados y laboriosos comercian
tes de Madrid, que supieron ponerse á la ca
beza del movimiento de caridad, y obtener, 
con beneplácito del país, la dirección de los 
gigantescos esfuerzos realizados por la ini
ciativa particular en favor de esta provincia 
desventurada.

Al conoóer el Círculo nuestro infortunio, 
congregóse en Junta general extraordinaria, 
acordando unánimemente abrir una suscri- 
cion para el socorro de los granadinos y en
cabezarla con todos los fondos que consti
tuían el capital efectivo en caja, y que ascen
dían entonces á la suma de§20.000 pesetas.

Adoptado este acuerdo, el Círculo publicó, 
el dia 3 de enero, una patriótica y sentida 
alocución, de la que n© podemos menos de 
recordar los siguientes párrafos:

“Cuanto á la horrible catástrofe causada 
en gran número de pueblos de las provincias 
de Málaga y Granada por los recientes ter
remotos de Andalucía ¿qué decir de ella? Es 
tan grande, tan triste, tan aterradora, que 
habrá pocas que las igualen en la historia de 
nuestras más tremendas desventuras. Pue
blos completamente destruidos, miles de ca
dáveres encontrados entre los escombros, el 
abandono y la miseria, el luto y la desola
ción... este es el cuadro que nos ofreoen al
gunas oomarcas andaluzas que ayer eran ri
cas y dichosas.

La iniciativa individual se ha anticipado 
esta vez á abrir estas suscriciones. Y es bien 
que así sea, porque al ménos cuantos contri
buyan a ellas tendrán la seguridad de que 
las cantidades que entreguen irán directa ó 
inmediatamente á poder de los damnificados, 
repartiéndose en aquella justa proporción 
que cabe en las obras humanas, sin que la 
acción administrativa desnaturalice el es
fuerzo de la caridad, ni organismos extraños 
al Círoulo de la Union Mercantil siembren la 
duda respecto á la eficacia del individual es
fuerzo.

Do cómo se ha cumplido la solemne pro
mesa del Círculo, responden su brillante y 
heroica campaña para distribuir en los pri
meros momentos los más urgentes socorros, 
y la reconstrucción del pueblo inaugurado 
ayer sobre las informes ruinas en que los te
rremotos convirtieran á Santa Cruz la nefas
ta noche del 24 de diciembre.

Formaban por aquel entonces la Junta di
rectiva del Círculo de la Union Meroantii 
madrileña los señores don Cárles Prats y Ju 
lián, don Hilario González, don Eafael An
gulo, don Clemente Aramburu, don Miguel 
Arregui, don Venancio Vázquez, don Eme- 
terio Hornillo, don Eusebio de Guinea, don 
Francisco Labrador, don Antonio Alonso, 
don José García Zaldo, y don Antonio Her 
naez; y abierta la suscricion y encabezada, 
según hemos dicho, con todos los recursos de 
que el Circulo podía disponer, se entregaron 
estos, parte á una comisión compuesta de los 
Sres. don Venancio Vázquez, don Clemente

Aramburu, don Mariano Araus, don Manuel 
González, don Tomás Caro y don José Puen
te, que vinieron á la provincia de Granada, 
y parte á otra, constituida por los señores 
don Eusebio Guinea, don Itafael Angulo, don 
Prudencio Cardenal y don Manuel Carupi, 
que marchó á socorrer á los damnificados de 
la provincia de Málaga.

La distribución de so m o s .
En la noche del 9 de enero llegó á.Grana

da la comísio que tomó ¿ su oargo distribuir 
los socorros en esta provincia; y en la maña
na del 10 salió para Santa Cruz, distribu
yendo en este pueblo algunos socorros en me
tálico, mantas, refajos, mantones y eapotes, 
entregando á una junta local 2500 pesetas 
para construir veinte barraoas de madera, 
1500 para otra consagrada á hospital y con
sulta de módicos, y 1500 para otra que ser
viría provisionalmente de escuela.

De Santa Cruz pasaron los comisionados 
del Círculo á Alhama, entregando á la Junta 
local 5000 pesetas con el objeto de levantar 
cuatro grupos de á diez barracas cada uno, 
y 500 pesetas par • auxilio á los heridos del 
Hospital. El Sr. D. Regino Martínez, ilus
trado comerciante de Madrid, que exponiá- 
neamente y movido de un generoso impulso 
de caridad acompañaba á la comisión, entre
gó por su parte 250 pesetas para construir 
una caseta con destino á escuela de niñas.

Con una actividad infatigable, desprecian
do los rigores ya la crudeza de un tiempo frió 
y borrascoso, dirigióse la comisión á Ventas de 
Zafarraya, socorriendo eficazmente á los des
venturados vecinos de aquel pueblo, donde 
dejaron fondos para construir una barraca 
de madera con destino á escuela.

Al dia siguiente, después de pasar una no
che horrible, expuestos á la intemperie, con
tinuaron su expedición dirigiéndose á Arenas 
del Rey, en cuyo pueblo destinaron 3000 pe
setas para viviendas provisionales, y 4')0 pa
ra un gran barracón destinado á escuela, y 
entregando por su parte el Sr. Martínez 1000 
pesetas para invertirlas totalmente en ropas 
de abrigo.

Desde Arenas paró la Comisión á Jayena, 
en medio de un fuerte temporal de nieves; 
distribuyeron entre los necesitados 1500 pe
setas en metálico, depositando además en po
der de la Junta 375 para levantar dos bar
racones escuelas. La tarde se había cerrado 
en nieve, pero no por esto se arredraron 
aquellos héroes, y provistos da un guia práo 
tico, continuaron á través de la áspera sierra 
de Albuñuelas su expedición á este pueblo. 
Oímos referir los sufrimientos y peligros ar
rostrados por la Comisión en este memorable 
viaje, y causa asombro pensar como lo reali
zaron sin contratiempo alguno. Baste decir 
que no llegaron á Alhufiuelas hasta las once 
y media de la noche, envueltos en profunda 
oscuridad y por un camino que aun de dia 
ofrece un peligro á cada paso.

El D e f e n s o r  d e  G r a n a d a , relatando esta 
expedición, dijo la siguiente, que creemos 
oportuno reproducir ahora:

“El viaje ha sido una epopeya: á través de 
montañas de nieve, azotados por la ventisca, 
yertos de frió, han oruzado los ásperos pe
ñascales y los precipicios que median desde 
Jayena á Zdfarraya; han subido de noche, en 
una noche horrible, con un temporal aterra
dor, á las alturas de Albuñuelas, y han ido 
prodigando por todas partes, con discreta ca
ridad, socorros y consuelo. ¡Dios se lo premie! 
La Junta de Albuñuelas nos lo ha dicho, pre
sentándose ayer en esta Redacción y mani
festándonos la gratitud que siente hacia sus 
bienhechores; y al oir el relato que nos ha 
hecho de los peligros arrastrados por los dig
nísimos representantes del Círculo de la 
Union Mercantil madrileña, hemos sentido el 
deseo de abrazarles y de besar su generosa 
mano, que hoy bendicen las víctimas del in
fortunio. „

Terminada esta expedición, constituyéron
se los comisionados del Círculo en Granada, 
concurriendo á la subasta pública de casetas 
que hubo de verificarse el 18 de enei.'o, man

dando construir veinte en el pueblo de Santa 
Cruz.

Sin descansar un instante, entendiéndose 
por telégrafo con la Junta directiva del Cír
culo, la Comisión continuó en Granada por 
espacio de un mes, atendiendo al socorro de 
los pueblos y á la aplicación de los recursos 
que desde Madrid se le remitían, con una 
actividad indescriptible y con intachable 
acierto.

El dia 21 de enero, los señores don Ve
nancio Vázquez y don Clemente Aramburu 
realizaron una expedición verdaderamente 
prodigiosa, puesto que en veinticuatro horas 
recorrieron el Valle de Leorin, distribuyendo 
concienzudamente los socorroa neoerarios, á 
los pueblos de Nigüelas, Talará, Chite, Mele- 
gis, Múrchas, Restabal, Salares y Cónehar.

Tornáronse en Madrid el 27 de enero los 
que exponiendo sus vidas en las traidoras 
vertientes de esas montañas convulsas y cu
biertas de resbaladizo hielo, arriesgando su 
salud ó imponiéndose toda olase de privacio
nes y molestias, abandonaron las comodida
des de su hogar, y vinieron aquí á acompa
ñarnos en nuestro infortunio, á enjugar las 
lágrimas de los desvalidos, á derramar con 
mano pródiga ó inteligente acierto los teso
ros de la nobilísima sociedad que representan 
y cuyo nombre quedó grabado desde enton
ces con indelebles caracteres en el corazón 
de los pueblos granadinos.

La soscricioa.
Abierta el l.° de enero de 1885, declaróse 

cerrada el 15 de abril del mismo año, concu
rriendo á ella con sus donativos, no solo el 
comercio de Madrid y de su provinoia, si no 
también las de Avila, Alicante, Albacete, 
Bidajoz, Bilbao, Burgos, Cádiz, Cáceres, 
Castellón, Ciudad-Real,Coruña, Gerona, Gna- 
dalajara, Hueiva, Jaén. León, Logroño, Lu
go, Málaga, Murcia, Orense, Oviedo, Palón- 
cía, Pamplona, Pontevedra, Salamanca, San 
Sebastian, Santander, Sevilla, Soria, Tarra
gona, Toledo, Valladoíid, Vitoria, Zamora, 
Zaragoza, Cuba y algunas naciones del ex
tranjero, alcanzando los donativos un total de 
258.737-52 pesetas.

De esta suma se invirtió en los donativos 
aplicados por las comisiones de socorros la de 
74.367*66, quedando un saldo de 184.369 86, 
que con la suma de 35.000 pesetas, producto 
de la suscricion abierta en San Luis de Poto
sí, por D. Ruperto Ortiz, D. Antonio Murde 
das y D. Antonio Vi vaneo, y con la de 1864 
pesetas 25 céntimos que ingresaron después 
de cerrada la suscricion, hizo un total de 
221.22411.La reconstruccioa de Santa Grnz.

Para la inversión de est9 importante fondo, 
que por acuerdo del Círculo debería inver
tirse en reconstruir en parte ó en todo algu
no de los pueblos destruidos por los temblo
res de tierra, por la Junta directiva del Cír
oulo fue nombrada una Comisión ejecutiva 
de obras, compuesta por los Sres. D. Carlos 
Prast, D. Isaao Rodríguez Avial (arquiteoto) 
y D. Hilario González, que se dirigieron ¿ 
Santa Cruz, pueblo elegido, el 24 de abril, 
planteando inmediatamente sobre el terreno 
el proyecto de la reconstrucción.

Estuvieron los comisionados en Santa Cruz 
algunos dias, haciendo un estudio detenidísi
mo, no solamente de la reedificación, sino 
muy en particular del procedimiento que pa
ra ella podía con mejor resultado adoptarse. 
Ea aquellas sesiones á las que tuvimos el gus
to de asistir, pudimos apreciar el concienzu
do trabajo prestado por los individuos de la 
Comisión, y el estudio sólido que hicieron de 
la materia. Acordóse levantar un plano ge
neral de la poblaoion, y una vez hecho, se 
procedió á formar el proyecto y presupuesto 
de cada una de las casas destruidas, adop
tando para su reconstrucción las siguientes 
bases, que con la discreción, rectitud y acier
to que han demostrado las comisiones de 
obras, y el celoso cumplimiento con que ha 
sabido secundarlas el administrador del Cír
culo, el director facultativo de las obras y las

i autoridades y el pueblo de Santa Cruz, cons
tituyen el secreto de la obra, realmente ma-

• ravillosa, llevada á cabo por el Círcnlo de la 
Union Mercantil madrileño:

Las casas se reconstruirían sobre su anti
guo solar, á fin de que la indemnización fue
se proporcionada á la pérdida sufrida por el 
propietario.

Para asegurar la prontitud de te recons
trucción, se encargarían de ella los mismos 
interesados, pero con la limitación de some
terse al proyecto facultativo y á la inspec- 

! oion diaria y constante de las obras por el 
i arquitecto, y el paternal auxilio de un re

presentante administrativo del Círculo, que 
les facilitaría fondos según los fuesen necesi
tando. De esta manera, el propietario, con el 
natural estímulo de que el edificio iba á ser 
suyo, mirándolo como oosa propia, había de 
procurar que el edificio se levantase en las 
mejores condiciones y con la mayor celeri
dad posible, sin que te fuera permitido hacer 
economías perjudiciales á la seguridad ó bon
dad de la obra, ni se pudiese ver en el caso, 
que se han visto la mayoría de los socorridos 
por la suscricion oficial, de tener que acudir 
á la usura, para llevar á cabo la reconstruc 
cion de su casa, y de verse en la necesidad 
de hipotecarla al concluirla, para pagar los 
réditos del préstamo.

Los que asistieron ayer á la inauguración 
de Santa Cruz pudieron apreciar exactamen- 

! te los beneficiosos resultados de este feliz 
! procedimiento; nosotros ahora, para comple

tar la idea que ya tienen adquirida, y para 
que los hombres imparoiales y de buena fó 
puedan hacer paralelos y comparaciones y 
deducir saludables enseñanzas, vamos á in
dicar ligeramente las condiciones y precios 
generales en que se ha realizado la recons* 
truccion de Santa Cruz, 

i Las casas oonstruidas pueden reducirse á 
seis tipos:

Primero. Nueve metros de fachada por 
ocho de fondo. Distribución: planta baja; en 
la primera crujía la cocina, la escalera y u 
cuarto; en la segunda otra habitación, cua_

; dra y su paso al corral.—En la Cámara dog 
grandes divisiones por la traviesa central 
que pueden destinarse la una á pajar y otras’

• necesidades de la labor y la otra á habita
ción de los moradores.—Resulta en conjunto 
esta casa, que es el tipo más costoso de los 
construidos, con siete dependencias, siendo 
susceptible la cámara de más subdivisiones. 
—C<8te: SEIS MIL CUATROCIENTOS 
REALES.—Extensión total de la planta: se
tenta y dos metros cuadrados.

| Segundo. Extensión: 5‘50 metros de fa*
¡ chada por ocho de fondo.—Distribución: en 

la primera ciujía de la planta baja cocina y 
escalera; en la segunda un cuarto, una cua
dra y el corral. En el piso alto dos grandes 
cámaras; en resúmen, seis dependencias y 44 
metros cuadrados de superficie obrada.— 
Coste: CUATRO MIL QUINIENTOS REA
LES.

Tercero. Extensión: 5‘20 por 6*80 metros. 
—Distribución: ía misma del tipo anterior. 
—Superficie obrada: 35 36 metros cuadra- 
dos.—Coste: TRES MIL CUATROCIEN
TOS REALES.

Cuarto. Extensión: 6 metros de fachada 
por 4 de fondo: total 24 metros cuadrados,— 
Distribución: una sola crujía, cocina, escalera 
y un cuavto y dos cámaras en el piso alto.— 
Coste: DOS MIL SEISCIENTOS CIN
CUENTA REALES.

Quinto. Extensión: 3!50 de fachada por 
6l80 de fondo, que hacen un total de 23 80 

¡ metros cuadrados —Distribución: primera 
crujía, la cocina, segunda cuarto ó cuadra y 
la escalera; en el piso alto dos cámaras aisla
das; en junto, con el corral, cinco dependen - 
c ias.-C oste: DOS MIL QUINIENTOS 
REALES.

Sexto. Extensión: 6 metros de fachada 
por 4 de fondo: total 24 metros cuadrados de 
superficie obrada.—Distribución: un sólo pi
so, dividido en cocina y cuarto, con cielo ra
so á la altura del arranque de la armadura—• 
Coste: MIL QUINIENTOS REALES,
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El número do oasas quo so lia construido 
en Santa Cruz asciende á 223, siendo de ad
vertir que la construcción de todas ellas es 
muy sólida, excelentes los materiales emÍileados, y que además el Círculo ha hecho 
as necesarias reparaciones en todos aquellos 

edificios que quedaron en pió. La dirección 
facultativa de las obras ha estado enoargada 
al distinguido arquitecto D. José María Es
colar, y la administración al íntegro y probo 
comerciante de Madrid D. Fernando García.Yiaju á Saaía Cruz.

Por nuestro telegrama de ayer saben los 
lectores la hora de llegada de las comisiones 
que procedentes de Madrid concurrían á la 
inauguración dei nuevo pueblo de Santa 
Cruz, reconstruido por el Círculo de la Union 
Mercantil de Madrid, y el entusiasta recibi
miento que le hizo el pueblo de Loja.

La comisión que salió de Madrid se com
ponía de los Sres. D. Mariano Sabas Munie- 
sa, actual presidente del Círculo, D. Cárlos 
Prats, presidente de dicha sociedad cuando 
se inició el pensamiento de reconstruir por 
cuenta del Círculo el pueblo de Santa Cruz 
de Alhama (hoy del Comercio) y cuando se 
comenzaron las obras, y los Sres. Arce Ma- 
zon, Vázquez, Puente, Vega, Cardenal, Si
món y Rado, Iribarren, Bastillo, Colas, Mat- 
het, Rodríguez Avial, Zapatero, Aramburo, 
González (D. Manuel), Ortiz (D. Federico), 
Angulo, Chíes, Guinea, Caro, Franco, Gon
zález Sevillano y Torraz, iniciador de la idea 
de la const’tucion de las cámaras de comer
cio y autor del primer proyecto que se pre
sentó al Círculo, y representando la prensa 
los Sres: Telle por La Epoca, Ortega Muñí** 
lia por El Imparcial, Bethaneourt por El Dia, 
García Muñoz por La Correspondencia de Es - 
paña, Arimon por El Liberal, Rueda por El 
Globo, Frontáura por La Ilustración Españo
la y Americana, Moya por El Comercio Espa
ñol y García Alonso por El Correo.

Para el mejor éxito de la expedición, el 
ex-ministro D. Cárlos Marfori y u .  Joaquín 
Campos ofrecieron sus carruajes á la comi
tiva.

Poco después de la salida de Loja se pre
sentó en el pórtico de su finca la señora 
condesa de Miravalle y familia á saludar á los 
expedicionarios, y en el punto en que se se
para de la carretera de Loja á Alhama el ca
mino nuevo habilitado para el fácil acceso 
de los carruajes al pueblo, se había levantado 
un vistoso arco triunfal, donde esperaban las 
autoridades de Santa Cruz y todos los veci
nos qne disponían cabalgadura, acompañan
do á los expedicionarios hasta el pueblo entro 
atronadores vivas, cohetes y palmas.

En Loja se incorporaron á la comitiva el 
ex-ministro D. Cárlos Marfori, el alcalde pre
sidente D. Antonio Espejo y los tenientes de 
alcalde D. Gonzalo Fernandez de Córdoba, 
D. Mariano Alvarez, D. José Jaime y Cha
morrar, más el propietario Sr. Guarino.La llegada.

Al llegar los carruajes que condueian á 
las comisiones á la entrada del puente nuevo 
que ha construido el Círculo, esperaban los 
habitantes que no habían podido alejarse, y 
los vivas fueron atronadores.

A la salida del puente se había levantado 
otro vistoso arco, de follaje como todos, y 
unos seis pasos después en la desembocadu
ra de la plaza de la iglesia, otro. El señor 
arzobispo se dirigió al templo, donde rezó el 
Angelus, dió gracias al Santísimo por el feliz 
término del viaje, y citó á los vecinos de 
Santa Cruz para la práctica del Santo Sa
cramento de la Confirmación, celebrar el sa
crificio de la misa y bendición del pueblo y 
puente, retirándose toda la comitiva á des
cansar un momento:

Media hora después el Hotel Washington 
Irving servia una espléndida comida, conti
nuando sin cesar los vítores, disparo de cohe
tes y bengalas todo el tiempo que duró la 
comida.

La banda de música de Alhama hizo oir 
los armoniosos acordes de la marcha real, á 
la llegada, y tocó algunas piezas de lo más 
escogido de su repertorio durante el servicio 
de mesa. El pueblo estaba engalanado con 
banderas y gallardetes y luoía una vistosa 
iluminación.

La noche.
Organizóse un baile en la plaza, donde 

también se había encendido una gran ho 
guera, ¿ cuyos resplandores lucieron sus ha
bilidades en el arte de Terspsícore las hijas 
del pueblo. Se alojó á ios expedicionarios có
modamente, y la música dió serenata á los 
huéspedes.

is3 bendición de las obras.
A las siete de la mañana el señor arzobis

po hizo las confirmaciones, celebró el sacri
ficio de la misa, y acto seguido salió proce- 
sionalmente á la bendición de las obras, á 
cuyo efecto se construyó un sencillo altar,

regresando á la iglesia donde se cantó un Te 
Deum, y dirigió S. E. una sentida plática á 
los vecinos, llena de santa unción evangélioa, 
logrando nuestro sabio y virtuoso prelado 
cautivar á ios mimaros .-s fieles que tuvieron 
la suerte de poder escucharle.

En la fachada de las Casas Capitulares 
amanecieron puestas doi lápidas da 80 cen
tímetros en cuadro, en las que, en caracteres 
negros so leia:

En la de la derecha:
Santa Cruz del Comercio reconstruida por 

la Caridad en octubre de 1887.
En la de la izquierda:
Santa Cruz destruida por los terremotos en 

diciembre de 1884.
En el salón de sesiones del Municipio, de- 

dicadasípor el Ayuntamiento al Círculo, ama
necieron puestas cuatro lápidas, en las que 
se leia:

1. a Círculo de !a Union Mercantil de M-idrid.— 
Comisión de las obras de rseonstru cion del pueblo 
de Santa Cruz. D. Cárlos P-’asl Julián.—D. Isaac 
Roirigutz Avisl (Ai quitocto), D. H it»ri*> González 
Arroyo (Arquitecto auxiliar), D. José M iría Esco- 
lá (Administrador), D. Fernando G*rcí».

2. a Circulo da ra U lion Mercantil de Madrid.— 
Junta directivo al iniciarse la suscriciori que ha 
servido para reconstruir e: pu»blo deSintw Cruz. 
Don Cários Prats. president ; D. Pascual Torras, 
vicepresidente l.°; D. Hilario González vicepresi- 
dentó 2.°; D Venancio V-zquez, contador; D. Mi
guel Aregui, tesorero; D. Emeterio Romillo, biblio 
teca rio; D. Rafael Angulo, secretario; D. Clemente 
García Arsmouro, vicesecretario; D. Eusebio Gui
nea, D. Antonio Alonso, D. Francisco Labrador, 
don José Soria Toldo y D. Antonio Hernán, vo
cales.

3. a Círculo de la Union Mercantil de Madrid.— 
Comisión que repartid socorros en las provincias 
de Málaga y Granada.-—D. Venancio Vázquez Ló
pez; D. Clemente García Aramburo, D. Eusebio 
Guinea, D. Rafael Angulo Gutiérrez, don Mariano 
Araus, D, Prudencio Cárdenas, D. Manuel Gon
zález, D. Tomás Caro y Rico, D. Manuel Canapí y 
den José Puente y Fernandez.

4 . * Círculo de la Union Mercantil,:de Madrid.— 
Junta directiva al hacerse la entrega del pneblo do 
Santa Cruz.—D. Mariano Subas Muniasa, presi
dente; D. Celestino Ansoren», vicepresidente l.°; 
Mariano González Dueñas, vicepresidente 2.°; don 
Anastasio Monasterio, contador; D. Enrique Gon
zález Iribarren, tesorero; D. Angel Cunos*, biblio
tecario, D. Ignacio Arcé M*zon, secretario; D. Joté 
María Colas y Arias, vicesecretario; D. Julián Diez 
Bustamante, D. Teodoro Bonaph.ta, D. Timoteo 
Bustillo, D Evaristo Revuelta, D. Rimon Rojo, 
D. Miguel Mathet y Coloma, vocales.

Como á las diez de la mañana se presen
taron los señores D. Francisco Calvo Muñoz, 
diputado del distrito, D. José Parejo, Alcalde 
presidente de Alhama, D. Pedro Negro y 
D. Antonio Gómez, invitados por el Círoulo 
en representación de Alhama.

La sesión del áyuntamiento.
A las diez de la mañana tuvo lugar en las 

casas consistoriales la sesión para hacer la 
entrega oficial de los edificios. Presidia el se
ñor gobernador don Eugenio Selles, teniendo 
á su derecha al Exorno, é limo. Sr. Arzobispo 
don José Moreno Mazon y á su izquierda al 
Exorno. Sr. Capitán general don Joaquín Co 
lomo. ~

Asistió al acto el ayuntamiento en pleno, 
la Comisión del Círculo Mercantil y los nu - 
merosos representantes de la prensa de Ma
drid y provincias.

Abierta la sesión, hizo uso de la palabra 
el presidente del Círoulo D. Mariano Sabas 
Muniesa y dijo que en nombre de diesha so
ciedad hacia entrega á los vecinos de Santa 
Cruz de las nuevas viviendas. El Sr. Sabas 
terminó su elocuente peroración haciendo 
votos porque el pueblo de Santa Cruz del 
Comercio obtenga de hoy en adelante todo 
género de beneficios y felicidades.

El alcalde presidente D. Gregorio Moran 
Díaz dió las gracias, en nombre del vecin
dario que representa al Círculo por su gene
roso desprendimiento on favor del desgracia
do pueblo y á las autoridades y demás per
sonas presentes por su concurrencia al solem
ne acto.

En igual sentido y con elocuentes frases 
hubo de expresarse el Sr. Selles, y nuestro 
dignísimo prelado dió fin á la sesión, propo
niendo que se celebre en Santa Cruz anual
mente y el tercer domingo da octubre una 
fiesta vivieo religiosa para conmemorar de 
este modo el noble y oaritativo acto llevado 
á feliz término por la Union Mercantil en 
Santa Cruz. Se acordó hacer constar en ac
tas las manifestaciones dei señor Arzobispo 
y el quedar constituido un patronato formado 
por el presidente del Círoulo de la Union 
Mercantil, el alcalde y cura párroco del pue
blo, pudiendo el primero delegar su aeeion 
en un vecino del pueblo. Firmada el acta se 
levantó la sesi >n á las diez y media.

El banqaate oficial.
Servido por el Hotel W-ishigton Irving, 

hijos de Ortis de la Alh-tmbra, fué de 88 cu
biertos, lo presidió el señor Mimiesa tenien
do ¿ su derecha al señor Capitán general y 
y á su izquierda al señor Gobernador civil: 
el señor Arzobispo ocupó el otro centro de 
mesa, teniendo k su derecha al Sr. Arambue- 
so y ¿ su inzquierda el Sr. Prast.

He aquí el menú:
Tortilla al Sacro Monte, Pesoada á !a Col* 

bert, Jamou Trevólez y huevo hilado, Vol- 
( au-vent pechuga perdiz, Filetes mechados á 
i la Icaliaua, Pavo en galantina, Pudding do 
\ frutas, Jeréz, Id., Chateau Pape Clement, 
i Id. La Laguna, Id. Santa Eulalia, Moet 

Chaudon, Y. ve Cliqaot, Café, Cognac, Chur- 
treux.

La mesa estaba magníficamente adornada:
\ en las paredes del comedor había pequeños 
í. lienzos adornados con follge y bandeeas en 
> los que se habían escrito los nombres de los 
f señores de la actual junta directiva del Cír- 
1 culo, y*la quo era cuando se inauguraron Jas 
j obras, estando dedicado uno de estos cuadros 
i á nuestro querido director, que nada pudo 
| observar por heber .tenido la desgracia de 
’ ponerse enfermo en el camino.
| Destapado el espumoso Campague, co- 
; menzaron
j Los brindis.

B rin d is  del S r. M uniesa .
Señores: Sean mis primeras frases demos

trar mi profundo agradecimiento á las auto
ridades que honran este acto, los dignísimos 
señores Arzobispo de Granada, Capitán ge
neral del distrito y Gobernador civil de la 
provincia.

Pocas veces la iniciativa particular, con ser 
tan poderosa, ha dado un resultado tan bri
llante como el que en estos momentos con
memoramos. Al Círculo de la Union Mercan
til se deba la suscncion abierta para socorrer 
las desgracias causadas por los terremotos de 
que fueron víctimas estas poblaciones en los 
últimos dias de diciembre de 1884. Si el Cír
culo de la Union Mercantil no tuviera tantas 
páginas gloriosas en su historia, bastaría este 
solé hecho para hacer comprender lo mucho 
que vale una sociedad que á su sólo impulso 
hizo que acudiesen millares da personas á 
llvar su óbolo para mitigar en lo posible tan* 
tas y tan terribles desgracias como las que 
agobiaron á esta comarca. El Comercio y la 
Industria toda de Madrid, por mediación de 
los síndicos de sus gremios, auscriciones par
ciales abiertas en todas las provincias con el 
mismo objeto, las realizadas en el extranjero, 
todos en fin parecía que entablaban á porfía 
una luoha de generosidad para allegar recur
sos y cuál era el que podía ecnseguiir mayor 
oantidad para tan noble fin. ¿Y sabéis por 
qué? porque el lazo qu® á todos nos unía, el 
móvil que nos impulsaba y hacia latir al uní- 

¡ son# nuestros corazones en esa virtud tan 
| hermosa que redimo al género humano y an

te la cual toda diferencia desaparece; esa vir 
tud que ha sido dejada en la tierra como 
emanación del cielo, y que inunda nuestro 
ser de un gozo inefable que nadie puede ex
plicar, la caridad, y  ante ella, todos nos es
forzábamos, todos nos uníamos para hacer el 
bien á nuestros hermanos, encontrando nues
tra recompensa en el propio hecho que reali- 

s z hamos.
1 ¿Respondió la Junta de gobierno que en

tóneos estaba al frente del Círculo á la prue
ba de confianza que todos le dábamos? Los 
hechas son más elocueutes que mis palabras. 
Todos sus dignísimos individuos rivalizaron 
en celo y en entusiasmo para llenar su come- 

i tido y corresponder así á la alta misión que 
! les estaba encomendada, 
i La primera comisión que salió de Madrid 
í para repartir los primeros socorros y cuyos 
¡ nombres lleváis todos grabados en vuestros 
| corazones, arrostrando penalidades sin cuen- 
| te, aoudir presurosa con la oantidad de 10.000 
í pesetas para repartirlas por sí misma por 
, todos estos puntos. Nuevas comisiones y ge

nerosas iniciativas particularss secundaron 
aquel primer socorro, y poco á poco vieron 

! los afligidos habitantes de estas comarcas le- 
j vantarse nuevas viviendas en reemplazo de 

las antiguas destruidas, y pudieren apreciar 
de cuánto es capaz una buena dirección, 
cuando á ella se une lo generoso del móvil 
que la impulsa. Loor á unos y otros, que to
dos ellos han alcanzado inmarcesible gloria 
entre los habitantes agradecidos de estas po- 

| blaciones, y tanto más puedo hablar así, 
i cuanto que nosotros, los que hoy tenemos la 

honra de estar al frente de aquella impor
tante sociedad, no hemos contribuido con 
nuestro esfuerzo personal, sino que nos he
mos limitado á proseguir y continuar el ca
mino que nos trazaran las Juntas anteriores 
habiendo tenido la suerte de terminar esta 
grandísima obra de caridad. Nuestros más 
sinueros plácemes para tedos los que directa 
ó indirectamente han contribuido á este re
sultado que admiramos.

Voy á terminar, j  al hacerlo debo hacer 
í espeoial mención de la prensa en general.que 
j ha contribuido tanto á excitar el sentimiento 

de la caridad, y que siempre hallamos dis 
puesta á admitir en sus columnas toda idea 
grande y generosa, y en particular al señor 
Saoo de Lucena, el director de E l D efensor 
de  Granada, á quien tanto debemos todos y 

! cuyo reconocimiento me complazco en con

signar en este acto; al Sr. Araus, redactor de 
El Liberal, y á todos los demás señores pe
riodistas que realizaron y prestaron servicios 
personales, formando partelde lasicomisiones, 
y por último, á la oomisionjde obras á quien 
se debe la direcoion de todos estos trabajos, 
al administrador D. Francisco Garoia, y á 
todas las dignísimas personas aquí reunidas 
y que contribuyen con su presencia a dar más 
solemnidad á este aoto, demostrando una vez 
más que allí donde se sufre, allí aoude, y por* 
los agradecidos habitantes de Santa Cruz y 
que son desde hoy hijos adoptivos del Círcu- 

i la de la Union Mercantil. (Grandes aplausos.) 
B rin d is  del señor C ura.

Señores: Entre el Circulo de la Union Mercantil 
| que de una manera tan generosa y levantad?^ ha 

venido á librarnos déla ruina en que nos sumiera 
el terremoto de la terrible noche del 25 de diciem
bre do 1884, y el pueblo de Santa Cruz, queda esta
blecida una mutua alianza, que debe ser como el 
modelo de todas las alianzas de este mundo, y tan 
duradera como las piedras más duras y los bronces 

¡ más fuertes, >
t Continua el señor cura manifestando quo la oWa
■ t*n felizmente llevada á cabo por el Círculo en Son* 
j ta Cruz debe considerarse debida tanto á los no

bles sentimientos de dicha sociedad, como A la ins
piración divina, que la ha guiado en su empresa, y

; termina dando gracias á Dios y al Circulo por la 
i reconstrucción de Santa Cruz.

B rin d is  del Sr. Calvo M uñoz.
¡ Señores: E! alcaide y párroco de este pueblo han 
I demostrado, el uno on nombre del pueblo, el otro
■ en el de Ja religión, la gratitud quo merecen al más 
j santo de ios arzobispos, á las dignas autoridades 
! militar y civil, y al Círculo do la Union Mercantil 
j de Madrid por su obra de patriotismo, los u ios con

curriendo á lu inauguracipn del pueblo, y el otro re
construyéndolo; y es que on esta como en todas las 
grandes empresas, como la de la inundación de 
Murcia, el nombre del Círculo va uuido á algo

¡ práctico, algo grande ó imperecedero.
{ Recuerda la historia délo sucedido pira la for

mación de la JunU do socorros á Murcia, celebrán, 
dose la sesión preparatoria en 1» sala baja del Cir* 
culo y dos horas más tarde otra en el salón alto- 
quo presidié el cardenal Bansvides y que dió por 
resultado el quo se adoptase «I acuerdo que inmor- 

| talizó el nombre do dicha sociedad.
’ «Grandes iueron, dice, entonces cemo ahora8los 

rendirnentos déla susoricion nacional, grandes las 
iniciativas, pero entonces como ahora, todas las 
clases tienen quo aprender del circulo, lo cual indi
ca que la industria y el comercio sirven para algo 
más que para el negocio, pues produce hombres 
prácticos, que coa solo su voiuatad, sin dinero, con 
una economía honrada y bien entendida recons
truyen pueblos como el que admiramos. No puedo 
establecer diferencias, por razón de mi cargo, entre 
la Comisaría y el Círculo, y no las establezco.«

«Yo quo estoy ligado á este pueblo por vínculos 
de sangre, políticos y materiales, A quien quiero 
como propio, me admiro de cómo con tan poca 
cantidad so ha construido un pueblo con escuelas y 
casa capitular, quo es la primera vez que J03 tienen, 
por lo qne la gratitui de Santa Cruz y la de Alba
nia sera imperecedera: digo imperecedera la grati
tud de Alhama, porque Santa Cruz ha sido siempre 
su pueblo, su hijo predilecto, del que se separó he • 
ce unos 20 ó 30 años, por lo quo puede considerar
se que se oeiebra una nueva emancipación do San
ta Cruz; pero ahora los hijos de Alhama cantamos 
sus glorias como entes lloramos sus desventuras.»

«Brindo porque estos muros sean tan eternos co
mo la gratitud verdadera en el corazón de los ve
cinos «le este pueblo; por el prelado cuya plática 
siento no haber oido, porque me consta que la san
tidad de nuestro s^bio señor Arzobispo es la ga
rantía de paz, civilización y libertad; por elj poeta, 
porque la política es fugaz como el vionto y azar 
oorao la fortuna; por el autor del Nudo gordiano, 
compañero de lápiz y cu¿rtilla, en teatros, tcafés, 
circuios, ateueos, congresos, etc., de este pobre di
rector de La Revista de España: por el general don 
Joaquín Colomo cuya hoja de servicios es su mejor 
elogio, y sobre todopor no figurar afiliado ó nia- 
gun partido político como corresponde al verdade
ro militar: por Marfori á quien agradezco la visita 
con que me honró en Alhama; por la prensa ¿ quien 
debo cuanto soy y valgo, y brindo en fin por la sa
lud, prosperidad y abnegación de todos.» (Prolon
gados aplausos.)
. B rin d is  del señor C ap itán  general.

El Sr. Coiomo, con fros9 sentida y correcta pa
labra, da comienzo á un elocuente discurso en el 
que se ponen de manifiesto las excelentes dotes 
que «.doman á la primera autoridad militar del dis* 
trito. -1

Después de hacer en brillantes periodos la apo
logía del ejército español que representa en r-quel 
solemne acto, y de falicitar al Círculo por su atina
da gestien en la reedificación del pueblo de Santa 
Cruz, termina brindando por S. M.leí rey D. Al
fonso XIII y la reina regente de España. El Sr. Co
lomo fuó muy aplaudido.

r B rin d is  del señor Z ap a te ro  y  G arcía.
Señores: cemo individuo de la Junta directiva 

del Círculo del* Union Mercantil anterior ó la ac
tual, me han honrado mis compañeros indicándome 
para que exprese sus deseos. Pero antes de cum
plir este deber, permitidme que Gvoque un recuer* 

j do que trae 4 mi memoria la presencia del ilustre 
j prelado que nos acompaña y el hallarme en el pue- 
: blo de Santa Cruz. Cuando el Círculo inuguró sus 
i conferencias, invitamos ó ocupar aquella cátedra al 
¡ sabio y virtuoso obispo de Madrid, señor Martínez 
: Izquierdo; y éste, con esquisita amabilidad nos con

testó: ae solo acepto la invitación que ao me dirige, 
sino que la agradezco, porque he visto lo que han 
hecho VV. eon motivo de los terremotos de Anda- 
lucia y «oasidero al Circulo el Tesorero de la Ca
ridad, por lo cual merece toda mi simpatía y sincere 
cariño. Aquel prelado murió como todos sabéis: yo 
dirijo ahora la mirada al cielo y ruego á Dios, no 
y-, que ie teng*. en el sitio de los escogidos, que se
guramente ocupará un puesto entre ellos, sino que 
por su mediación envíe á este pueblo tod* clase de 
bendiciones y consiga que, en v-*z de ser victima, 
como en fieche triste, de sacudimientos subterra- 

j neos que levantan y arrojen *1 suelo sus edificios, 
sepultando á su3 moradores, no contemple más que 
dias de'felicidad ó incesantes prosperidades. (Gran-

, des aplausos.) , . . .  ,i Yo sé que, como los que me han precedido en el

■



uso de la palabra, los quo rae sigan han do brindar 
individualmente por cuantos han contribuido 4 la 
reedificación del pueblo de Santa Cruz; y como el 
tiempo avanza y el tren Espera, haré un solo brin
dis. ¿Para qué lio de mencionar á les socios dol 
Circulo qu8 abandonando sus hogares, vinieron á 
raiz de la catástrofe ó aliviar tan hondo infortunio 
y, envueltos por lu nieva ¿ impulsados por fuerte 
ventisca, estuvieron 4 punto de perecer on el puer
to Patrón? ¿Para qué hejdo nombrar á le Comisión 
egocutiva cuyos esfuerzos han producido el resul - j 
tado que se ofrece á nuestra vista? ¿Para qué he de 
pronunciar el nombre del arquitecto Avial que, aun j 
hallándose enfermo, dirigiólos primeros trabajos 
de construcción y les ha dado cima tan admirable
mente? ¿Para quó he de recordar ¿ los donantes de 
las sunras que han servido 4 tan admirable obro? 
¿Para qué, en fin, han do pronunciar mis labios la \ 
palabra prensa, que es mi ído'o, palanca invencible 
de la época moderna, cuy* misión es tan grande y 
sublime que, imponiéndose á toda clase de preocu 
paciones, ha sido hoy proclamada por el ilustra Ar
zobispo da Granada desde el altar mayor del tem • 
pío que en este apartado sitio muestra el signo da 
la redención? ( Grandes y repetidos aplausos.) Brin
do por todos cuantos han consagrado sus recursos 
ó sus trabajos 4 la reedificación del pueblo de Santa 
Cruz.

Pero he de hacer un brindis espeoiel dedicado á 
vencer alguna dificultad que en el porvenir pueda 
presentarse y que rae han sugerido las palabras del 
señor Cura párroco de esta vil a. Deara éste que su 
deseó se cifraba en que la alianza entre el pueblo 
de Santa Cruz y el Círculo Mercantil sea ejemplo 
y modelo de las alianzas más íntimas. Por la So
ciedad que ropresentamos, seguramente se cumplí 
rán los deseos de tan generoso sacerdote. L* So
ciedad que representamos ha construido Ies cosas 
que habéis recorrido esta marrana; su Presidente, 
on soie,mne sesión celebrada en el ayuntamiento las.j 
ha cedido al vecindario; desdo ®3e momento vues- j 
tras son. No es el Circulo el amo que d& y exige; es 
el intermediario de la Caridad que os ha salvado \ 
del infortunio y que, dejándoos gozar libroraento 
del bien recuperado, os deja en su tranquila y pa
cífica posesión. Brindo, pues, porque realizándose 
la conjunción necesaria entre la aiogría del donan 
te por haber dispensado el beneficio y la gratitud 
del agraciado por el obsequio recibido, no surjan 
asperezas de ningún linaje en el porvenir, y solo 
tengamos que aplaudir vuestro amor al trabajo y 
vuestra moralidad, base de las prosperidades y 
bienandanzas con que sen premiados siempre los 
pueblos honrados ¡y trabajadores. (Nutridos ¡̂{repeti
dos aplausos.)

B rin d is  del Sr. P ra ts .
Dice que no es orador, pero que está en el 

deber de manifestar como presidente del Oír 
culo en aquella época, que recibió el primer 
telegrama de la catástrofe el dia 26 de di
ciembre; que en el acto citó para sesión ex- 
traordidaria el 27 y el 29 se aprobó el pensa
miento de abrir una susoricion por cuenta 
del Círculo y quedó abierta el dia l.° de ene
ro de 1885; que el 8 del mismo mes se acor
dó repartir por lo pronto todos los fondos del 
Círculo y que, con efecto, se sacaron de las 
Cajas hasta las monedas empolvadas, socor
ros que repartieron la Comisión nombrada al 
efecto y que nuestros lectores pueden con 
sultar en una de las lápidas del salón capitu
lar que antes se sitan.

Que cerrada la susoricion la Junta de so* 
corros creyó que defeia acompañarlos el pre
sidente para proceder á acordar la construc 
oion de casas definitivas, á cuyo efecto les 
acompañó el arquitecto Sr. Rodríguez Avial, 
quien tuvo la desgracia de ponerse enfermo, 
y aún así hizo el plano y 38 presupuestos, en 
Santa Cruz, donde desde luego se fijaron, 
dejando un portero del Círculo, hoy vecino 
del pueblo, llamado Jacinto Mazon, con di
nero para pagar los primeros peones, en
viándose después á los Sres Escolar y Fer
nando García oomo auxiliar de obras y admi
nistrador respectivamente.

Termina brindando por las autoridades 
eclesiástica, militar y civil, por la prensa 
toda, por las sociedades extranjeras y por los 
ayuntamientos del pueblo, anterior y actual 
que les han ayudado cuanto les ha sido po
sible.

B rin d is  del S r. M oya.
Señores: el más grande de nuestros oradores so 

lamentaba, aún no hace muchos dias, de los extra
gos quevá haciendo entre nosotros esta costumbre 
de poner como último plato en todos los banquetes, 
rosario inacabable de brindis y discursos.

Consultad á vuestro corazón y decidme si son 
siempre justas estas ^lamentaciones. Si todos los 
grandes festivales se solemnizan con banquetes 
¿porqué no querer que en ellos se diga cuanto se 
piense? Bien está el silencio en oíros momentos: en 
casos tan solemnes como este'no es posible impedir 
que salgan á los lábios todos los entusiasmos da 
que está lleno el corazón.

La noche triste, no será para los habitantes de 
este pueblo aquella de la conquista de Mégico do 
que nos habla la historia en sus relatos, la poesia 
con sus cantos bé'icos y la pintura en lienzos inspi
radísimos, sino la noche del 25 do diciembre do 
1884, en que las casas de Santa Cruz quedaron con
vertidas en ruinas: el día de la resurrección será 
este del 21 de octubre en que dignísimas represen
taciones del clero, de las armas, del poder público, 
del voto popular, del comercio y de la industria, 
vienen aquí ú celebrar la fiesta de la caridad.

Hablo en nombre de la prensa de Madrid, honra
do con la representación de mis queridos compañe
ros, y aunque parezca inmodestia en nosotros voy 
á empezar elogiando á la prensa.

Shakespeare dió vida en sus obras inmortales al 
egoismo que aislando embrutece, á la duda que ate 
rra, ¿ los celos que matan, á todas las pnsione? que 
riñen batallas dentro del corazón humano, sio que 
Inglaterra se acordase del que tanta gloria había dt 
darla, sino andando el tiempo para hacer coro á la 
fria sonrisa de Voltaire. C^moons cantó cuanto de 
más hermoso hay en la historia del pueblo lusita 
no, elevando el poema heroico á una altura á que 
nunca llegaron el Daute y el Ariosto, sin que Por
tugal se acordase de que el sublime autor de la Lui-

siadas moría on un hospital ciegos los ojo», innn 
■inda el alma de tristeza; Corvantes crea en Don 
Quijote el loco más inora) del mundo, la. figura más 
dulcemente simpática da la poeoía, y sin embargo 
vive condenado á tas negras amarguras de una vi
da inacabable do miserias...Pues bien, la prensa, 
conquista maravillosa do la civilización, esencia de 
la vida moderno, soldado que combate por la luz, 
Iraca imposible estos olviios que son verdaderos 
críraents nacionales y logra que los pueblos en vez 
de pasar des 'percibidos al lado de sus grandeza, su 
postren con religiosa reverencia ante ellas. (Aplau 
s os).

He elogiado á la precisa porque necesito ponerla 
muy alta entre nosotros para que valga más la 
gratitud con que contesta 4 las preoes que por olla 
lie escachado esta mañana del Eminentísimo señor 
Arzobispo de Granada, y para que sea más satis
factorio el saludo cariñoso, fraternal, entusiasta 
que la prensa do Madrid dedica á la de Granada, y 
en particular al Sr. Saco de Luc6rra, alma de tantas 
empresas nobilísimas y de tautas iniciativas gene
rosas.

El ilusíre prelado granadino ha demostrado en su 
plática, no sus talentos, que de todos son conocidos, 
no su virtud, que de todos es admirada, sino tam
bién su 8ito espíritu de concordia* Hablando el len
guaje de la caridad, del amor, de 1.» tolerancia, de 
la paz on fin, ha demostrado que no es un obispo de 
El Siglo Futuro sino un obispo como deben serlo 
los de todos los siglos. (Aplausos.)

Ya habéis oido el elogio que ei Sr. Calvo y Mu
ñoz ha hecho de la eficacia de las suscriciones 
abiertas por el Círculo do la Union Mercantil pera 
remediarlas desgracias causadas por las inunda
ciones de Murcia primero, y por los terremotos de 
Andalucía después. El Sr. Calvo y Muñoz no ha 

uerido establecer comparaciones entre el resulta- 
o de tantas suscriciones oficiales para objetos ca

ritativos como van hachos en nuaetro país, y ésta 
del Círculo, cuyo brillante éxito solemnizamos hoy. 
No era necesario. Basta con lo que ha dicho y con 
lo que todos pensamos, para afirmarnos én el co
nocimiento de que nunca la caridad oficial hizo 
prodigios tan hermosos corno los que esta reedifi
cación del pueblo de Santa Cruz nos ofrece.

Brindemos, pues, por lo Comisión del Círculo, 
que sin miedo á ninguna clase de peligros, llena de 
noble entusiasmo, orgullosa de su misión generoaí 
sima, vino aquí á repartir los primeros socorros; 
brindemos por la comisión ejecutiva de obras, á 
cuyo celo, á cuya actividad, á cuyos sacrificios, á 
cuyo perfecto conocimiento de eúa clase de traba
jos se deben muchas economías, y á la que hay que 
agradecer que esta reconstrucción de Santa Cruz 
haya terminado tan pronto.

A la obra generosa que hoy tiene aquí brillante 
coronación y remate, ha contribuido poderosamen
te un ilustrado periodista granadino, el Sr. Seco 
de Lucen a, espíritu siempre abierto á todas las 
grandes ideas y á todos los propósitos generosos. 
El Sr. Seco de Lucena no está aqui. Le retiene en 
el lecho una repentina enfermedad que todos la
mentamos. Pero tiene aquí sus cariños, su madre 
y su hermana que nos honraa con su presencia; 
y tiene su alma también que asiste regocijada á 
esta fiesta y brinda con nosotros en ella.

Como síntesis de todo cuanto llevo dicho, y para 
concluir, brindo por el Circulo de la Union Mer
cantil, que en esta sociedad necesitada de tan gran 
des enseñanzas representa las tres ideas cardinales 
de la civilización moderna, la idea de la «nridad 
la idea de la libertad y la idea del trabajo. (Prolon
gados aplausos )
B rin d is  del Sr. G onzález (D. H ilario .)

Señores: No me levanto á pronunciar un discur
so, primero porque no me creo capaz de hacerlo, y 
en segundo lugar por que nada nuevo podría deci
ros después de lo que de una manera tan lucida, 
han expresado los que ma haa precidido en el uso 
de la palabra.

AHtratar del acto que aqui nos reúne solo he de 
manifestar que la reconstrucción de Sonta Cruz me 
ha producido dos cosas: et miedo y la satisfacción 
más grande que he esperimentado en mi vida.

Tuve esta miedo el dia que llegué por vez prime
ra á este infortunado pueblo, y creo no ofender á 
mis corap ñeros de comisión ejecutiva de Obras si 
aseguro que también participaron da él; pues tal 
y tan triste era el espcctácu o que ofrecia este mon
ten de ruines ante las cu-des era punto menos que 
imposible ordenar pUn alguno á que ajustarse pora 
dar ei-mienzo al cumplimiento de la difícil misión, 
que el Círculo nos habia encomendado.

Fiad® únicamente,en la'accion de la Providencia, 
en la actividad y en el trabajo, á los que debo lo pe
co que tengo y valgo, he contribuida á la obra que 
habéis tonido «casion de ex-iminar, y con su feliz 
término, con el juicio que irabeis acabado de hacer 
da ella y con el plscer de s?r saludado cariñosa
mente por los v. einos de Sar t* Cruz, he tenido co- 

| nio he dicho la mayor satisfacción de mi vida.
: Brindo pues, por todos los vecinos do esta pueblo,
•; que como os aseguró ayer, habr :is visto que son 

agradecidos y que os han dado un magnífi -o alo
jamiento superior á los medios y á la estrechez en 
que vive.

Por el alcalde anterior, don Victoriano Díaz por 
el actual D. Gregorio Moran y por todos los con
cejales y secretario de su ayuntamiento. (Natridos 
aplausos y visas muestras de simpatía.)

B rin d is  del Sr. B o d rig u ez  A vial.
Ei Sr. Rodríguez Avial, arquitecto director de 

los obras de Santa Cruz, brinda porque loa salones 
de las escuelas construidas por el Círculo sean co
mo el plantel de donde salgan jóvenes ilu.strr.do3 
que honren al pueblo que los vi® nacer, púas la 
ilustración es la base principal sobre que se fundan 
Jas ideas grandes, levantadas y generosas, y sin 
ella se hace punto menos que imposible «I arraigo 
deles mismas en el espíritu. El Sr. Rodríguez 
Avial terminó brindando por el pueblo y por todos 
y c*da uno de los que han contribuido á la gran
diosa obra llevada á cabo en S^nta Cruz por el Cír
culo de I* U'iioo Mercantil. (Ap*«usos.)

B rin d is  del Sr. López M uñoz.
Solevanta el Sr. López Muñoz después de repe

tidas instancias do los comensales, y dice:
Señores: En esto banquete verdaderamente fra 

ternal, porque es la santa obra de la fraternidad la 
que fequí se solemniza; en este banquete en que 
tienen representación dignísima todos los elemen 
tos de vida que, en más ó en menos, Iran contri
buido á la obra tan brillantemente expuesta por el 
Sr. Saba8 Muniesa, y que no vacilo en llamar epo
peya de la caridad; en este banquete en que tiene 
representación la prensa, puesta en esta ocasión, 
como en otras muchas, ai servicio de todo lo gene
roso; en que tiene representación el voto popular,

pn sus divorsas gorarquins, noblemonto asociado 
con el discurso elocuente del Sr. Calva á esta her
mosa idas; en quo tiene representación la autori
dad, que si es grande y respetable cuando encarna 
o! principio de la justicia, os mucho más grande 
cuando ejerce su acción paternal sobro los pueblos; 
en quo tiene representación esa institución nobilí
simo, cuya es la iniciutiva, cuyos son los medios y 
los sacrificios, cuya os en definitiva la gloria ma
yor de esta brillante jornada; on quo lien o repre
sentación este pueblo que ha recibido el beneficio y 
quo apenas puede contener los impulsos do su gra
titud ardiente; en que tiene, en fin, representación 1 
augusta y venerable Aquel que muriendo aseguró 
el reinado de la paz, del amor y de la fraternidad 
sóbrela tierra, yo no tengo representación alguna, 
y sin embargo me levanto á dirigiros la palabra; 
porque con no tener representación alguna, ya 
tengo una indudable: la de esa masa general, la 
de esa opinión anónima, pero cierta y decisiva, 
que admira, que aplaude, que so entusiasma con 
todo lo que es levantado, generoso y digno, quo 
allí donde vó un rayo do luz se siente etr&idu, y 
allí donde palpita un «.liento do amor sa entrega al 
sacrificio, y allí donde se consagra un sentimiento 
de piedad ó dejusticia, tiene siempre lágrimas pa
ra agradecer, acentos para animar y brazos para 
sostener, y sangre para redimir y cantos y bendi 
ciones para ensalzar, y corazón para dar fecundi
dad y abrigo á todas las ideas progresivas y á to
das las empresas salvadoras. (Antes de pronunciar 
el Sr. Lopes Marios las últimas palabras de este 
párrafo, oarias veces interrumpido con rumores de 
aprobación, estalla una salva atronadora de aplau- 
sos, que ahogan la voz del orador.)

En nombro de esa opinión, señores de la Union 
Mercantil; en nombre deesa opinión, señores, me 
levanto yoá dirigiros un amoroso saludo.

En este dia de fiesta, en esta ocasión de regocijo, 
en que toman parte los mismos esplendores del cie
lo, como si la naturaleza quisiera borrar con estas 
sonrisas alegres la idea <i« aquellos fieros estreme
cimientos (rumores de aprobación), parece impropio 
evocar tristezas, arrojar sobre el cuadro tintas os
curas, recordar aquellos días y sobre todo aquellas i 
noches interminables de angustias supremas; y sin 
embargo, ningún aplauso mejor se os puede tribu
tar, ningún homenaje más ferviente se os puede 
rendir que traer á ú  memoria aquella catástrofe 
inmensa, desesperada, aterradora; itau inmensa y 
tan desesperada, que ahora es cuando puede decir
se que empieza á amanecer para esta comarca dos- 
do aquella infausta noche del 25 de diciembre. (Bien 
muy bien).

En todas las adversidades de la vida busca el 
hombre en el hogar su refugio, su consuelo y su 
abrigo. En él se halla el altar de nuestros recuer
dos y de nuestras aspiraciones, santificado por la 
bendición de nuestros padres, por los besos de nues
tros hijos, por el amor de U familia, á cuya virtud 
hasta las lágrimas pierden su sabor amargo. 
(Aplausos.) Por eso cuando el suelo del bogar so 
muevo bajo nuestros piés, cuando sus muros va
cilan, cuando sus techos crujen, cuando perdemos 
la confianza en aquello que consideramos asilo sa
grado y ¡ugar seguro, y sobre todo cuando el hogar ' 
al cabo se desploma y se reduce á escombros el j 
santuario de nuestra vida, parece que ya no queda 
nada en la tierra, y sobreviene el espanto del va
cío que no puede dominar el corazón más sereno 
(sensación). Los sóres que sin alimento, sia abri
go, sin c.ra j, sin las personas queridas, vagaban 
pnr estos campos do muerte, bajo ios cuales hace 
poco aun se sentia la fuerz* que destruyó sus antes 
felices moradas, necesitaban un auxilio verdade
ramente heróioo. Perdieron sus ct»sas, y era preci
so darles albergue, perdieron sus ropas, y era pre 
ciso darles abrigo, perdieron sus medios de subsis
tencia, y era preciso darles pan, perdieron pedazos 
do sus entrañas, y era preciso darles consuelo, per
dieron el ánimo, y era preciso darles fé, lo perdie
ron todo, y todo era preciso dárselo con tanta ab
negación, con tanta solicitud, con caridad tan 

rande al ménos, como la inclemencia con que los 
i rió la desgracia. (Grandes aplausos)
Vosotros, señores de la Union Mercantil, liabais 

realizado lo principal de esta obra, reconstruyendo 
el pueblo da Santa Cruz sobra sus propias ruinas, 
es decir, haciendo qua sobre estos, que eran ayer 
escombros, se levante con toda la ara-gestad de su 
imperio soberano y facundo la hermosa imagen 
de la caridad coronada da bendiciones. (Ruidosos 
aplausos.)

Y habéis demostrado que el comercio, no solo, 
como ha dicho elocuentemente mi querido braigo 
el Sr. Calvo Muñoz, borra las fronteras y une las 
olas de apartados mires, y horada el seno de las 
montañas, y puebla los desiertos, y arranca islas al 
fondo del Océano, y tiende entre los eonfiaes del 
mundo los rails que llevan ios tesoros de la indus
tria y del progreso y los hilos que trasmiten el pen
samiento del hombre; sino que también sabe arran- I 
car sus víctimas á la desgracia y á la muerto, y j 
tender entro los corazones más apartados el hilo i 
misterioso y divino de la carid>d,par& hacer de 
todos los hombres una sola familia, ds todos los 
amores un solo amor y de todos los pueblos una 
sola pátria. (Estrepitosos aplausos y exclamaciones 
de entusiasmo.)

Y no es eso solo lo quo habéis demostrado, ni ese 
el único efecto consolador que habéis producido; 
sino que, en medio de este decaimiento de nuestras 
fuerzas, en medio de este excepticismo que nos ro 
dea y que llega á las cosas más altas, ea medio de 
esta duda mortal qua nos acosa, como si no hubiera 
parala  nación española la redención posible, h a 
béis alentado nuestra esperanza y reanimado nues
tra fó; porque no está postrado ni es incapaz de re
dención un pueblo donde so producen hechos tan 
grandes, hachos qua evidencian que, si no somos 
una nación como Inglaterra, que, animada del espí
ritu mercantil, casi coloniza el mundo; si no somos 
una nación como los Estados Unidos, que animada 
del espíritu industrial, arroja sus maravillosos in
ventos como chispas de luz en el camino da la civi
lización; si no somos una nación como Italia, en la 
cual renacen á un mismo tiempo Grecia con sus a r
tos y Roma con su derecho; si no somos una nación 
como Francia, llamada á ser por su posición geo 
gráfica y social el corazón que en un movimiento de 
sístole recoge todafla sangre de Ir cultura, y por un 
movimiento de díéstole la devuelve y difusie por to 
do el cuerpo de la humanidad; si no somos una na
ción como Alemar ia,cerebro en el cual,entre lis ne 
bulosidades de tquei cielo y los contornos indefini
dos de aquella tierra, se oonciben las ideas de lo ab
soluto, somos la Dación ds siempre, la nación que ha 
tenido y tiene en la historia la misión providencial 
de defender todos los idealismos nobles y santos. 
(Entusiastas aplausos. La rapidéz con que el señor 
Lopes Muñoz se produce, nos nace imposible seguirlo

e l  b e  g r a b a d a

' en el párrafo que después de este pronuncia, uno de 
los más brillantes de su discurso, al terminar el cual 
es indiscriptible el entusiasmo.)

Brindo por ol Círculo do la Union Mercantil, caví 
el cual tengo yo de antiguo deudas «e gratitud, por
que on su seno, on aquella tribuna qu i han ilustra
do tan grundos oradores, tuve el arrojo cío hacer mis 
primeras armas; y oscuro, desconocido, sin virtudes 
oratorias, encontré allí sin embargo franca hospi
talidad y generosos estímulos. Brindo por el Cír
culo de la Union Mercantil, y, perdonadme esta 
arrogancia: recojo para él en mi brindis lodos los 
aplausos y todas las bendiciones. (Aplausos.)

Brindo por El Defensor de Granada, por oí va
liente director do El Defensor de Granada, al cual 
con dolor no veo aquí presento, pero cuyo nombro 
miro con satisfacción grabado on estos muros; por 
el director de El Defensor de Granada, con ¡.justi
cia declarado hijo adoptivo de este pueblo, porque 
on aquellos dias do espanto tr¡jo á él los primeros 
alientos y llevó á tod»a partos lus primeros vooes 
de socorro. (Aplausos). Brindo por la prensa, por 
toda la prensa, tan decidida, tan activa on esta di
fícil y meritoria campaña; por la prensa, que di
fundirá estos ecos de la gratitud, como difundió 
aquellos ayes de dolor; por lo prensa, esa institu
ción redentora que tiene ceñida la doblo corona de 
triunfo y del martirio; deimartirio, porque en sus 
luchas por la civilización, los soldados más animo
sos, aquellos de quienes hablaba con elocuencia su
ma el Sr. Moya, suelen volver de la batalla sobre 
el escudo, heridos por la injusticia de los hombres; 
del triunfo, porque la prensa propaga ideales y los 
idealosjjal cabo se abren camino, y ninguna idea 
generosa se pierdo on el seno do la sociedad, como 
ningún rayo de sol se pierde en el seno de la natura
leza . (Grandes aplausos.)

Brindo, en fin, por el pueblo do Santa Cruz, que 
ahora más que nunca justifica su nombre; porque 
allí, en la santa cruz fué donde murió ol Justo, con
virtiendo su sangre en el fecundo rocío de la cari
dad, y aquí está con los brazos abiertos para reci
bir on su seno vuestras ofrendas y para premiar 
vuestras virtudes con un abrazo do emor. (Salvas 
de atronadores aplausos. El Sr Lopes Muñoz recibe 
felicitaciones cariñosas y abrazos entusiastas dé los 
comensales cuyas muestras de entusiasmo se repiten 
con efusión al terminar el banquete )
B rin d is  del S r. F e rn an d ez  Jim én ez .

Comenzó su brindis el Sr. Fernandez Jiménez 
diciendo que cuando pise el tiempo y le generación 
actual sienta sobre su cabeza la nieve de los años, 
ents misma generación recordará á su descenden
cia que hubo un dia en que las trepidaciones del 
suelo derribaron por tierra sus hogares; pero que 
ta-mbien hubo otro an que la caridad levantó aque
llas viviendas da entre los escombros y volvió la 
paz y U tranquilidad 4 sus atribulados ánimos.

Termina brindando por el Circule, pnr 1* prensa 
de Mudrid y por la do Granada. (Nutridos aplau
sos.)

B rin d is  del S r. M arfo ri.
Lo haoe por las autoridades, el Círculo y 

la prensa y dedica un recuerdo al animoso 
Rey don Alfonso X II (q. s. g. h.) á quien 
aoompKñó en su expedición por los pueblos 
damnificados.

B rin d is  del señor G obernador.
Señores: agotado el tema nada tengo que 

afiadir, y eomo representante del Gobierno 
me asocio á l.i obra do caridad realizada por 
el Círcñlo.

B rin d is  del Sr. Vázquez.
Individuo de la primera comisión que dis* 

truibuyó socorros, lo hizo por Santa Cruz boy 
del Comercio.

Terminados los brindis el Sr. Muniesa, dió 
nuevamente las gracias á los concurrentes y 
se dió por terminado el banquete.Regreso.

En el momento de organizarse la nueva 
expedición de regreso á esta ciudad, se pre
sentó el fotógrafo tír. Camino que había sido 
llamado telegráficamente desde Loja por 
nuestro querido Director, y pudo tomar una 
vista en que nuestro dignísimo Prelado ben
decía al pueblo; las figuras que más descolla
rán en este grupo han de ser las del señor 
Arzobispo, Capitán general y Gobernador 
civil, que estaban' á derecha é izquierda res
pectivamente.

Recorrían ya todos los coches las prime
ras cuestas, á las tres y m dia de la tarde, y 
aún no había sido posible hacer ver á aque
llos vecinos la necesidad de que no impidie
ran nuestros pasos, todo entre los atronado
res vivas, disparo de cohetes y palmas, los 
acordes de la marcha real y repique de oam- 
panas. Con gran trabajo ganamos el puente 
donde una pareja del benemérito cuerpo de 
la Guardia civil contuvo á la multitud, no 
permitiento pasasen más personas que las 
que formaban la Comisión, recorriendo el 
camino sin incidente alguno desagradable 
hasta la estación de Loja, donde llegamos 
oportunamente para que las autoridades re 
gresasen en el tren correo. Todos los demás 
señores regresaron en tren especial y llegaron 
á esta ciudad á las diez y cuarto.

A la vuelta, como á la ida, salió un consi
derable número de personas del pueblo del 
Salar á dar vítores y vivas. También salió á 
saludar á los expedicionarios la señora con
desa de Miravalle y su familia.

Con la Comisión del Círculo de la Union 
Mercantil de Madrid, ha llegado á esta capi
tal el distinguido óptico de Madrid, nuestro 
querido amigo D. Clemente Aramburo.

Un deses que es una necesidad.
Las personas que han venido de Madrid, 

tanto los representantes del Círculo da la



IlL í> l iJ ’S  «í íjívi^ jú>üj

I,A SEÑORA.

Doña Gracia Casas Torres,
ha fallecido

Su director espiritual, sus des
consolados sobrinos y albaceas rué 
gan á sus numerosos amigos se sir
van encomendarla á Dios Nuestro 
Señor, y uristir &1 funeral, que por el 
eterno descanso de su alma, tendrá 
lugar hoy 22, á las once de la maña 
na, en la iglesia parroquial de Nues
tra Señora de lus Angustias, y des
pués á la conducción del cadáver, 
desdo la casa mortuorio, San José 
Baja, núm. 35, á la iglesia de Santa 
Ano; por cuyos favores los vivirán 
reconocidos.

El duelo se despide en Santa Ana.
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P L A T E A D O S s o b r e  m e t a l  b l a n c o
Sin que nos preocupe la competencia de precio que no puede hacérsenos, sino con detrimento de la calidad, 

mantenemos constantemente la perfección de nuestros productos y  continuamos fíeles al principio que nos na 
proporcionado nuestro éxito: < _ „

Dar el mejor producto al precio mas "bajo posibie»
Para eoitar toda confusión de ios compradores, hemos mantenido igualmente :

la unidad de la calidad
que nuestra experiencia de una industria que hemos creado hace cuarenta años nos ha demostrado 
necesaria y  suficiente

La única garantía para el compradoras no aceptar como productos de nuestra casa aquellos que no Ueuen la marca 
de fabrica copiada al lado y  el /Z077? ¿ r £ 'O H m S Y O F l.E  en todas letras. CHRISTOFLE y C% en PA R IS

Ei UNICO concedido al a r te  
dei P la te ro  en m e ta le s  b lancosLA 8IARG.fi DE FABRICA
JtóbicC H RJ ST 0-;F L ESeiJas
LfniCcS'5 g a r a n t í a s  p a r a  e l  o o m p ra d o r .

T O N B - N U T R I T B V O
c o n s r  Q t j i i s r ^ .  v  o -a .c a o

El V in o  d e  B u g e a u d  reconstituye la sangre, repara laa fuerzas, 
despierta el apetito, facilita la digestión, restablece las funciones del estó
mago , conviene en una palabra 4 todos los temperamentos débiles ó fatigados. 

£/ VINO DE BUGEAUD l ú n ic o  d e p ó s it o  a l  p o r  m e n o r
SE HALLA EN LAS PRINCIPALES BOTICAS | En París, F*1* LEBEAULT, 53, r¿» Réaonor.

v e n t a  jer.1 p o r  i v i a y o r  :
P„ IiB B E A U L iT y  Ca, 5, rueBourg rAbbé, Parid

Union Mercantil, como nuestros dignísimos 
compañeros en la pronsa, nos han rogado ha
gamos presente á la Exorna Diputación pro
vincial, un vehemente deseo, de que se con 
serve por la corporación á perpetuidad el ca
mino nuevamente habilitado para el más 
fácil acceso al pueblo de Santa Cruz del Co- 
meroio, hoy hijo adoptivo del Círculo, y 
sobre el cual conservan como Patronos una 
alta inspección, deseo que verían con el ma 
yor gusto, le *. fuese satisfecho por su p> co 
coste y por lo que facilita las comunicac-on- s 
del pueblo, y comprendiendo nosotros que la 
petioion de nuestros amigos, es no solo equi 
tativa y justa sino necesaria, de absoluta 
necesidad para el pueblo y obligatorio en la 
diputación facilitar la comunicación, no du
damos que serán complacidos.

Ahora diremos parodiando el almanaque: 
La diputación sobre tedo.

Telegramas á «El M ea ser .»
M ad rid  21, diez y media noohe.

Zorrilla ha  publicado una carta 
alentando á  sus amigos políticos y 
excitándoles á permanecer en la 
misma actitud revolucionarla en que 
hasta hoy ha  estado el partido pro
gresista.

Se acentúa mucho en la opinión 
pública de París la idea de elegir 
un ministro de la Guerra que no 
pertenezca al ejército. No sabemos 
como acojerán los ministeriales es
ta idea.

En Madrid se sigue hablando de 
la apertura de Cortes, sin que aun 
pueda determinarse con seguridad 
el pensamiento del Gobierno.

También sigue comentándose la 
actitud del jefe de los conservado
res, que, según sus íntimos no es 
tan agresiva como parecía:despren- 
derse de los órganos de su partido.

F .
M ad rid  21, once noche.

Hoy ha estado mucho más anima
da la sesión celebrada por la Junta 
de información agrícola.

El Czar (¿?) ha resultado elegido 
diputado en las elecciones última
mente verificadas en Bulgaria.

Ha fallecido en Londres el opu
lento y conocidísimo banquero mon- 
sieur Stern.—F.

M adrid  21, once y media noohe.
La «Gaceta» publica el decreto 

convocando á elecciones de sena
dores para el 27 de noviembre.

Una de las senadurías vacantes 
corresponde á Granada.

En Londres aumenta considera
blemente la agitación obrera. La 
opinión pública está muy sobreex
citada y se temen más graves ocu
rrencias. El gabinete se preocupa 
mucho de este asunto.

Hoy reina una gran desanimación 
en el salón de conferencias y en to
dos los círculos políticos de Madrid. 
Gran escasez de noticias.—F.

Cate.
Día 22 .--Sania Muriu Salomé, viuda.—Jubileo 

do las 40 horas iglesia do Santa María Egipciaco; 
á las nueve y media misa contada, á las cuatro y 
media rosario y so canta salvo y letanía.—En la Ca
tedral, 4 las ocho misa á Nuestra Señora de 1» An- 
ligu ; á  l * s  ocho y medi", ;o r e z a  e l rosario, á las 
nueve mis - mayor y en 1. R“*l Capilla.—En la er- 
míU dei Monta de Piedad so hace el duoriennrio de 
Smta Rita.—En ol Sagrario y en todas las ig esias 
so reza el rosario.—Visita de la Córte de María. 
Nutstra Señora del Pilar, en la Catedral.

RESTAURANT DE LA PERLA.
PLATO DEL D Ia 

para él 22 de octubre de 1887. 
Menudo á  la  Sevillana.

%

«esa»

UNA E X P O S I C I O N  M Á S ,
ÜN TRIUNFO MÁS.

LA COMPAÑIA FAB R IL  «SINGER* 
tiene la satisfacción de anunciar al pú
blico quesus excelentes máquinas.acaban 
efe obtener en la exposición internacional 
d é  Salud de Londres la m edalla  de oro, 
«uprema recompena que alíl se concedió 
& la industria.

También par- ,/v 
ticipa al públi- 
co que toda má-
Suina S in g erí.

eva esta mar- ¡i 
ca de fábrica en 
el brazo IllllF*

y que debe cuidarse de que todos los de
talles sean exactamente iguales, para que 
no se vean sorprendidos por comercian
tes de mala fó ,y ereyendo adquirir una 
máquina Singer tomen una grosera imi 
tacion, defectuosa ó inútil.

LAS MAQüINAS PARA COSER
SINGER

te encuentran en esta población,
40, Zacatín, 40,

_k pesetas 2*50 semanales.

Vinos de la Gesta.
En el nuevo y acreditado estableci

miento de David González, situado en la 
plácete de San Antón, frente á la calle 
de la Alhóndiga, se venden al por mayor 
y menor los vinos de especial calidad y 
sin competencia de las bodegas del cerro 
del Gato, término de Albuñoi, y su prin
cipal condición es de recibirse en dicho 
despacho por cuenta del acreditado pe
rito y empleante que es su padre.—P re
cios de los vinos: el seco á 10 pesetas 
arroba y 50 cónts. botella; el Pedro Ji
ménez, rancio, de seis años, á 15 pesetas 
75 cénts; la botella, 80 cér.ts.
A yin/» TJn sugeto competente en asun- 
IftvlaU. tos mercantiles desea ser colo
cado en cesa de comercio, bien en con
tabilidad, en correspondencia francesa ó 
de viajante ó en casa particular de ad
ministrador. Tiene respetables personas 
que informen.—Para más datos, Jesús 
y María, 5, principal.

E'Sra
VOS y  BOGA

|PAST!LUSDeDF!T M
i Recomeii'U'.da- con‘ra ios M alo s  de 2a I 
i G a rg a n ta .  E x t i n c i ó n , - i ®  !a Voz. ,  
i íh f la a n ic u o n es  d e  la  B o ca , . leotos» L  
1 p e rn ic io so »  d e !  M erc u r io , X:-ilación 
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Es positivo que restablece las canas, cabellos blancos ó mar
chitados á su color natural de la juventud. Se vende en frascos de 
dos tamaños ú precios muy baratos, en todas las Peluquerías y  Perfumerías.
Depósito Principal: 114  Southampton Row, Londres; París y Nueva York.

En Granada: José Sánchez Burló, Estrella del Norte; M. López y hermano, 
La Sultana.

El legitimo chocolate de losR. R. 
P. P . Benedictinos, lleva los escu
dos de la orden en las etiquetas.

Las personas que deseen tomar 
un exquisito chocolate, deben pro
barlo, en la seguridad lo encontra
rán de su más conpleto agrado.

Los prpoios son tres únicamente 2, 
2 ‘SO y 3 pesetas libra, con canela, 
sin ella y á la vainilla.

En cada paquete, se acompañan 
i n s t r u c c i o n e s  en latín y en español 
con el método de hacerlo en las ca
sas,

De venta en los principales confi
terías y ultramarinos de todas las 
poblaciones de España.

En Granada, señores LOPEZ HERMANOS.

_____CARNE y QUINA ______
El Alimento mas reparador, unido al Tónico mas enérgico.VINO AROUD. QUINA

Y CON TODOS LOS PRINCIPIOS NUTRITIVOS SOLUBLES DE LA CARNE

LA SULTANA.
Los dueños de este establecimiento participan á su numerosa clientela y al pú

blico en general, haber recibido ya el completo de sus grandes surtidos para la 
, próxima estación de invierno, figurando en ellos las más altas novedades que se 
han producido en París y Lóndres en toda clase de tejidos para señoras y caballe
ros, come también en artículos de tapicería y alfombras.

Siguiendo la costumbre establecida por esta casa de vender mucho con poco 
beneficio, y en atención á la crisis general que hoy esperimenta el comercio, hemos 
reducido aún más nuestros beneficios, y fijamos los precios de algunos artículos co
mo mayor prueba de todo lo expueste:

Lanas de vestidos, pura lana, doblo ancho, á tres reales.—Abrigos visita, gran 
novedad, desde 100 reales.—Idem chaquetas para señoras y señoritas, desde 35.— 
dern largos, desdo 80.—Idem para niños, desde 35.—Paños para abrigos, superio- 
Jes, á 30 reales. -Ratrimir y paño seda, de Lyon, á 20.—Franelas escocesas, á 5 .— 
El mejor paño azul para cap'is, á 40 —ídem, idem, amelí, 4 36.— Fmbozos de ter
ciopelo y poluche, á 27.—Bayetas estampadas con cenef-, para camillas, á 5 reales 
vara.- Paraguas de algodón, 7 i;2 reales.—Idem de seda, á 24.—Chaquetas punto, 
de abrigo, para señoras, á 16.—Granadina asargada, para mantos, á §10.—Inmenso 
surtido de alfombras de todas clases, y una superior calidad de Jmoquetas, 4 nueve 
reales vara.

Para muestrás y encargos, á MIGUEL LOPEZ y HERMANO.

! p¡ira
" RUCIO : 12  BE A LES

Exigir en el rétulo 3 firma de Adh. DEMAS, 
farmacéutico en PARIS

Miento.en las Calenturas y Convalecencias, contra las Diarreas y las Afecciones del Estomago y los intestinos.
Cuando se trata de despertar el apetito, asegurar las digestiones, reparar las fuerzas, enriquecer la sangre, entonar el organismo y precaver la anemia y las 

epidemias provocadas por los calores, no se conoce nada superior al vino de Quina de Aroud.
Por mayor, en París,en ca6a de J.FERRÉ, Fara<>, 102, r. Richelieu, Sucesor de AROUD-

S e  VENDE EN TODAS LAS PRINCIPALES BOTICAS.

DOCTOR BAXERES
AUTOR DE LA

ELECTROBIOPATIA.
Este profesor es el único en el mundo médico, que con los Zloctroides or

gánicas de tensión y afinidad especificas de su Electrobioterapia, roaliza 
prácticamente, por la eliminación y la renovación, la significación de la 
molécula ó célula enferma, y cura, entre lo más incurable, los raquitismos, 
las parálisis, los canceres, ’as tisis y ias lepras.

R E F E R E N C I A S  AUTÉNT ICAS.

HONORARIOS CONVENCIONALES.
69, Fuencarral, 69,—MADRID.

Hallazgo.

EXIJASE ‘W  AROUD

A quien se le haya perdido 
un>« c rda se presentará al 

señor don Romualdo Ruiz, calle Méndez 
Nuñez, 31, almacén de muebles, con jus 
tificar.tes, y previos gastos se le entre
gará en el acto.

Se h»ce toda clase de 
muebles nuevos, en muy 

buen uso; cómodas, lavabos y varios es
trados.—Torillo de San Matías, núm .l.

ákoneda

Imp, de El Defensor de Granada,


